
.Alio III. JUEVES 6 DE BEPTTEHBRE DE 1894 Núm. 69. 

J 

I • 

óRGANO DE tA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 
DE BARCELONA 

EL PADRE JOSÉ 

~nuulmente ven i mos recordando la santa mE:moria tlel P. Túsé, 
còn especial idaJ en lo relativa a sus buenas obrus. Conlioúan 
creciendo en frutM de benclición los trabajos que el ~anto ben
dita sufrió en E'sta vidl'l y las contrariertades que amargaran su 
delicada corazón, por cuyos caminos logró cnnseguir la santifi
caci .·.n propia, no menos que lograr el establecimieuto de escue
las y cole~ios, que desde enlonces aca vienen verdaderamcnte 
laureados con bendiciones de acierto y de provechos. 

Hecibeo los bijos de Calasanz al desvalido, ~ los hijos de nues
tras casas, a los de los grr~nues y de los pritH.:ipes, inspirando en 
el cMazóo de todos el amor de Dios, la veneraci ()n a su santísi
ma Madre y los sentimíent.CJs de piedad y de ternma. Con sólo 
asistir a las aolas de los Pati res E~eolapios, oída la Santa Misa y 
recibidos los Sacramentos; se forma caudal copiosa de afeccio
nes puras y désintere::;adas, las cuales, con el tiempo, han de 
servtr· dl3 argumento senci llo, pero concluyente, para desbarataL~ 
las mañas y habilidades cun que una edncacit'ln resabiada procura 
deslumbrar a los mtsmos doctores y maestros. Sucede lo rnismo 
en orden ú descomponer las arengas arlificiosas con que una 
falsa politica procura hacer pasat· ante losjueces y los l t'tbunales 
y ante el concepto pública, las amarguras y engañ~,s con que 
presenta sus malas arles u11 barniz de religiosidad y de cultma. 
Para tudo esto sil·ve el candor de los niño~ birm dirigida y alec
cionado por maestros llúbiles, que insi núun e11 la enlraña de 
la jnve11tud corno el veneno de las perfidias aparece revestida de 
ingenuidati y de buen con:-;ejo. Virtudes y letras son m.ene~ter 
para ::;u~t.,.ntar el à1timo de Iu!' esculares, de suyo ml'ls tnclma
dos al entretenimiento y a l a fri\•olidad que A los ejercicios a<'a
démicos. 

Como preyención salurlable contra las sugPsliones de la ~is
ma urbanidad y de la cu1 te~ia, prt>sentao los Padres E!:>cola~tOs, 
en todo su valor, la dignidau y el poLleria de las virtudes sólidas. 
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Es en aquella:- au las donde se oye, t-ara repetir! o sin cesar, el eco 
de las ~ig nificacion es propi!is; el eco también del a~alisis y de la 
composicióu no menos que lo agradable del artificio clasico. De 
sus resulta~, los niños que I:Jisciplinaron las Escuelas Pras, hoy 
magistrartos y principes de la lglesia y de la sociedad, sedan à 
conocer por la gr·a,·edad y compostura de sus tnodos, y por la 
r ectitud con que fallan los litigios y dirimen las c~:>ntienrlas pú
blicas, honranclo con sns fallos la escuela donde aprendieron el 
sí y el no como Cristo nos enseña. Laudable e::!, por tanta, que 
los parires de familia depositen en los Padres de escuela la con
fianza bien compensada por cierto en los desvelos del magi:-;te· 
ri o colegiado. Cada uno de los Pa :i re~ ocupa s u Jugar y todos 
dan lugar· propio a los alumnos excitados continuamente por la 
emulación propia entre prem'ios y correcciones; pues e:;ta11do 
uuos y otros, mayores y menares, donde conocen cor'l'esponder
les, son tndos mutuo ejemplo de ingenuos estimules; despué., el 
espil'itu de San José de Catasaoz trasciende a las acaderoias pú
bli~.:as, donJe se empeña el regular cornbate de las competeocias 
y del mél'ito. Solos, y como abandonauos de tuda prott-cci(>n, los 
alum nos de la l~scuela Pia esperan con plausible limidez la hora 
y el in~tante en que ban de ser probados para ser cor1ocidos. Ni 
acaba en esto la Escuela Pia. Pasado nn curso, y al acercarse 
otro, preparan lo::; Padres los temas y métodos que en el sigui ~n
te año juzgan mús a propósito para obtener sucesivos provechos 
en la d•rección y enseñanza de la juve11tud. De modo que de tra
h<ljo en trab·1jn, de virtud en virturl y de perfección en perfec
ción, van subiendo los colegios el camino de la buena fama y la 
gloria de l()s trabajos plausibles. Ha menester de semejant~: s es
timules y de celo tan disc1·eto una sociedad deslumbrarla, sin 
rlire::ccir'm ni consejo y som.etida al funesto irnpel'io Jo novedades 
peligrosas que conducen a la confu::;iún de !as ideas y al trastor
no de las cosas. 

No se dir:\ que esto es poco hacer y poca merecer; pues nre
serv.lntl , la juventud de extravíos y de res~bios, se la llama ú 
ser~teuciar con lioo, con reflex.ión y prurlencia sobre los excesos 
el e la rrreflex.ión sos ten ida. por el amor propio. 

Se hace rnérito aqui de lo qne vemos, de lo que olmos y to
camos; es decit', no se inventd ni se crean faot!!.smas; antes bittn, 
se insintía y descubre el c,'Jmo y el cuando de disipar quim~ras 
y desvaneeer locuras. Ah i estan las escue! as don de se e11seña de 
bueua voltulta<l lo que se aprendió llevados de buen espintu y 
de santa vocación, pues no es dada <i los morta les irnflgi11ar cosa 
m;\s alta y di~11a de alabanzas que la discreta fatiga de for:nar el 
curazt'ln rte la juventud, moslraudo las vias de la sólidn pil~dad y 
de la fama verdadera. 

De ordinario, y siguiendo el orden natnral, las ideas preceden 
a las cosas; mas la revol uci•)n, sacando lo de abajo para colocar-
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lo 'arriba, é invirtiendo lodos los órdenes, se ha dado tales mañas 
paro em brollar los conocimientos hamanos, que tomando de lo 
m~terial, de las n0ved&dés pelisrosas y de nomenclal1 r .:ts exóti
cas leeción y nor:na pat·a sacar de lai confusión reglas y méto· 
dos de enseñanzas, uo se ocupa mas que de lo material y de lo 
sensible, no bien aplicado~. las rrglas y preceplos que han de ser 
norma de las escuelas y guia~ de la juveutud; y en vez de rjerci
cios j u telectuales, mora les, de verdadera a plicació o acadèmica, se 
ha colocado la gimnasin, por ejernplo, eu Jugar de las discu~iones 
ciel'líficas y del aoalisis y composición propias de la ~i1ctica ele
mel,tal; por manera que, desde mucbo ha, y desde ahcra espe
cialmente, no babra l1bros, programas, planes, ni gé11ero ninga
no tle imposiciones, qut: no tecaigan como peso insoporlable 
sobre la ~capacidad de tus j ~~vene~, quieoes, mas que olra cosa, 
han menester ser ayudados de la voz sencilla y clara de Jos 
maeslros, y de textos igualmenle claros y precisos. Lo demés es 
hablar por hablar, recargar las e11señanzas y gravar con dispen
dios inúles é insoporlé:lbles las casas y familias del alumuo, al 
parerer extra,·iadu por sis lema. Hace bie11 qoien prucura a) udar, 
favorecer y llevar como de la mano al escolar, para qu1en cada 
una de las asignaluras es una nuvedad. caya expl1cacU•n ha de 
comunicarse de palabra y co11 la seocillez de los qne, siendo di
rectore~, nuoca pueden prescindir del titulo de patires. De otro 
modo, y por este laberinto de ent.:rncijada:; y caminos lorcidos 
se llega muy pronto a la anarquia inteleclaal y moral. Lo pr ime
ro e::; siempre Jo pl'imero, y anles que todo es necesario cuidar 
dl"'l erllendimiento y del corazóu, dado que para informarlos ra
zonabl~ y cristian~:~mente !:;e eslablecierun los eolegios. Tntlavía 
se rep1te por los al umn os que aprenden y enseñan en las escue
las snperiores los nombre:-. del P. Ju .. m, del P. José y del P. jJa
nael, t!l c. Lo ca al bien declara que a los tito los de I'espeto yan 
Ullldo::; los de gratitud y de co11fianza. 

¡Gloria, pue!:i, al P. José y a sus bijo;:, berederos de su espiri tu 
é illlér¡Jretes de su voluntari! 

De nueslro Palacio Arzobi?.pcll de Toledo. e11 la flesta de la 
Aeunc1óo de Nuestra Señora, dia 15 de Agosto de 1891-, auiver
sario segando de nuestro gobierho en la misrna dlócebis. 

f:L CARDil:NAL MONESCILLO Y VISO 

JOS E DE CALASANZ Y SU OBRA PÍA 

I 

fué el promedio del siglo xvr, cenit brillante del esplendente 
sol de las glorias españolus. Co11stiluidas a fines de la altteriot· 
centuria la uuid.id pulitica con el feliz casamiento de los católicos . 
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reyes Isabel y Fernando, y la religiosa coa el f'nseñorearr\ ien to 
vtcterioso de la Cruz en los moros ca lcinados de Gr·anada; des
~ubierta, simollaneamente a tan fanstos saoesos, otra parte del 
mundo, y becho resonat· en las salvajes selvas de la A.múrica la 
plegaria de Cristo; entrando el rnundo civilizado con paso audaz 
y segura por· la escabrosa senda de los dt>soubrimientus, con la 
brújula por norte, la pólvora como media de conquista, y la im
preu ta como maravilloso recurso en el cual ("} pen~ar tiene atllplia 
solidez y expansión adecnada; y siendo España.la avanzada insig
ne òe poderio y riqueza; fué para ella el albl1rear del sigla décimo
sexto el despertar traoquilo de ona nación que tiene por trono la 
victoria, y en cuyos inmensos dominíos jamas en absoluto reinó 
la noche. · 

Ca.rlos I, el guerrer!) insigne que cii'ló las aguilas alemanas al 
león de España y asentó la planta de su corcel en las arenas del 
Africa, y Felipe li, el monarca mas sombr ía mente tratado, y a 
quieo t>l liempo lochando con pr(-'ocunacione~ de secta va hacien
do j ustícia, robngtederoo el august o legado que les fué conferida, 
y con el los~ la cabeza se desarrulló aquel grandiosa renacimrenlo 
de nues tra vida nacional; reocción lúgica cte siete siglus de bata
llar constante y de òesorganización completa . 

Y con el los y por ellos surgieron ar¡ut> l los béroes que se lla
roaron RernHn Curtés y Pizarro, y aqoellus guerrillerus cnmo el 
duque de All>a y O. Juan de Austria; y con el los y por el los cora
nas poteut•·s caian à los pies de las nuestr·as, y mundos descono
ddos aparecian a los ojos de la vif'ja Europa, y hoy era Prancisco I 
de Fr~:tncia el que en las inmediac1ones cie p.,lvia hallaba sn ll'isle 
Guadalete, y mañana era Hernan Cvrlés el que arrancaha un 
poeblo de la ignoraocia y del salvajismo y le euseña.ba a creer en 
Dios y a ho biar en la porisima.lengua. òe Cervantes y Quevedo, que 
en el mismo siglo habían de inmortalizar con indeiPbles p1·oduc
ciooes ... y con ell os y a la par que ellus brotó también en silencio 
primero, arrugant.~ por sus obras d~spués, tímida violeta Ot:ultn 
en el musgo que arrobata con so perfume, una de las mas glorio· 
sas OgurêiS que con portentosa relieve se dPstacan mas en el 
mar1co de oro de la lglesia catulica, cu al si la Providencia hubiera 
manifestada soll c..:ito empeño de no dt-ja1· 11ingún orden de cosas 
de España exento de aquet tOt·rente aso111bruso de grandezas y 
mag u ific"'ncias. 

Al dl"cir de P. Croisset, José de Calasanz, hijo de don Pedro y 
doñd ~J aria Gaslón, ilu~tres ¡.>ur so CUliS, nació eu Peral ta de la 
Sal, rei no de .\rag~'>n, el dia 1l de Septie•nb1·e de 15=>6. La llisto ria 
del héroe, sus profélicos actos realizarlos cuando nLñu, gus ma
ravi l losos instin tos, sos trionfos acadérnicos e11 LP-rida, Valencia 
y ~"t t c:ata lle llenares, su fel'vor cristiana, ~~~ santa vida de ejemplo 
y de peuit.encia, el batallar contra sí rnismo, y el rendir a las 
paeiouea7 emptesa mas difícil que guerre&~r oJ uUL)os ... casas son 
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mas para admiradas qoe pal·a referidas, que los actos di vinos que 
en el hombre so encarnan y pot· él se realizan, cuando son de tal 
monla y valia, parece que se manchan ·con contarlos, como 
blanca azucena que se colocara sobre campo de cieno. 

¡Ah, noi Que bable por, mi ,el envidiable obispo de Urgell que 
en Uieiembre de '1583 ungió a Calasanz C<,mo representante de 
C.:risto y recíbió .sus. primicias del sacerdocio; que hablen por mí 
aquellos soli tarios p'lraj es y mísera& puebleciHu¡; de la acciden
tada diòcesis en los que dejó un montepio, como precursor de 
su futura obra; que hablen por nli de su humildad las contesta
ciones a Felipe I II renunciando obispados y dignidades prilnero, 
y el capelo cardenalicio después; y sobt·e tCJdo y ante to.1o, que 
bable aquet fervorosa entusia::;mo, aquet munnullo de admiración 
arrancaclo a las gentes qne en 159J te vieron snbir de rodillas 
las am¡_¡l ia-; escalinatas de San Pedro, y mendigar clespné:; de 
puerta en pllerta, y recon·er hospitales, y pPdir en nombre de 
Uios una limosna para los niòos, y con su propio y gigantesco 
esfuerzo, amparado por Dios, abl'ir las ~scut:'las Pias en Santa 
Dorotea de Homa el año 159:). fecha gloriosa y llechc fdliz que 
asombró ó. ta tien·a y regocijó a los cielos, pues comenzóen r~quel 
día la regeneración de la niñHz, realizada en el nombre de Cri:;to. 

La envid ia, el aspid oculto en la~ flores de la ~randP.Zfl, no 
dejó de aeechar al santo ho1nbre, y Soci y Pletrasanta y Quero
bini, obslilcui••S fuernn que atir1nzaron m \s y mas la obra dd sa· 
bio fundador, que murió a los92 añ•>s de edad, el dia 27 de .\gosto 
de 16ili. Cien años después fué beatificada po1· BeneJtcto XLV, y 
Clemenle Xlii , en 1767, d1a de la Virgen del Carmeo, lo cauonizó 
quedando impt3recedera memoria. 

li 

~furió el Santo, pero ni se extiuguieron los resplandores y 
ejemplos de su virtud, ni mnl'ió su obra pía. E Iuca•· a la niñez 
en el nombre de Dios, despertar las inteligenciasj0venes <\la vida 
de la in~trucción, rCJbustecer sus corazones, haoer hombres buenos, 
he ,artni la tarea de José de Calasanz. 

«El cu t·azón de los niños,-ha dicho el clasico Quintiliano (1),
no solamente es blando para reciblr las impresiones, y se presta 
com.1 ·la cera al sello, sino que ademas e8 teuaci~imo de lo que 
recibP; y asl como la vas1ja conserva siempre el olor del III'Ol' 

primeru que tuvo, y Ja tana blanca el primer color de que fué 
teñida, de la misma manera el corazòn del hontbre conserva por 
toda la vida los resabios de las instituciCJnes primeras qu~:~ en él 
se df'posilaron., 

¡Oh, sll Por eso la obn de José de Calasanz, gloriosament.e 

(I) Lib. I, lnsl. c. 1.0 
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perpetuada basta nuestros dias; por eso la educación cristiana 
de la juventud, es pro.testa viva v soberana contra ese perniciosa 
laicistuo, que al dominar la enl'eiia11za produce ó la estupidez del 
ignorante ú la epilepsia del anarquista. 

Ved la obra de José de Calasanz, atravesando los siglos siem
pre enhiesta, siempre firme como peñón granítica &nte el cnal se 
eslrellan y mueren tempestades bravías. Ved la obra del santo 
noble haciendo hombres honrados, en frente del laicismo engen
drador de sueños disolventes. 

¡ Bendito mil veces el sabio fundador que en estos dias con· 
memura la Iglesia! ¡Benditos mil veces sus nobles htjos y conti
nuadores! 

S us obras seran eternas; s us obras no morin~ n, como etern as 
y sin morir son las cosas que de Oios dimanan y en la cariclad 
y en el amor al pròjimo se inspiran. ¡Consecuencia del verdadero 
priucipio de fl'atemidad sellado con sangre del Redeutor en los 
peñasüos del Calv<~rio! 

Crh; to lo ha dicllo y Cristo es la Verdad. ÉL bendice la obra. 
Et qui susceperil unwn paruulwn talem in nomilte meo, me sw;cipit, 
di t.:e el capi tulo XVIII del Eva11gelio de San i\lateo: «Y el que 
r ecibi ere un niño ta l en mi nombre, a mi me recibe.• 

Barbast1·o 1j A.gosto de 1S94. RAFAEL LUCAS MARTfNEZ. 

L A FIESTA DE SAN JOS É DE CALASA NZ 
EX EL COLEGIO DE SAX AxTÓ~ DE 11\RCELO:'\A 

Para eritar toda sospecha de parcialidad, lrascribimos dc uno 
de los Oi¡¡rios que se publicao en P~ta Capita l la siguiente rela
ción de la liesta que los PP. Escolapios celebraran, el elia 27 de 
Agosto, en llonor de su ínclita Patriarca. 

lli c~ así el. Oiar io aludido: 
«Con gran pompa solemniznron los Padr es Escolapios cie es ta 

ciuuat1 la fiesla de su incltto Patnar,·a San José de Culasanz. 
»Por la mañana, en Ja iglesia del Culegio se celebraran lus Di

vinos Ofi.cios, a los que ash;lió gran concurreucia. l'or la capilla 
Lle mú:-.iCa d~ ld Catedral, y baju la dirección del señor 1\Jarraco, 
cant•'•se a orquesla una bermo~a mi~a ; siendo celebnwte el re
verendisimo Padre Calasanz Hotns, Procuradorgener al de la Or
den en Homa y que se encueutra Je paso en esta ciudad. 

, Q,·upóla sagrada Cèltedra el ilu,.;tre 1:onsultor de la Congre 
gaciòn del Indice reverendisimo Pr~dre Ed uardo L'anas, quien 
pronu11cic', un extensa y magistral dtscurso acerca de Ja prima
cfa que t>j~·rce San José de Calasauz en la enseñanza de la ja
ven tu el. 
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l) Difícil nos seria, en rapida reseña periodística, conden:;ar los 
profuodos conceplos vertidos por el Padre Llaoas en su discur
so; y así sólo menciunaremos el pensamiento domi nan te en éste, 
ó sea que San José de Calasanz fué el primer hombre que com
prendic't que la reforma de la ~ociedad debia tener su origen en 
Ja enseñanza de la juventud, a lo cuat obedeció la fundación de 
hi Escuela Pia. E8la empezó su existencia en tiempo oportuna, 
teniendo que luchar con obstioadas preocupacionel), por lo cuat 
se aearr~ó poderosos enemigos. M:a:; el Santa, que toda lo espe
raba de la Providencia, no se amilanó, y predijo la prosperidad 
de sn fnstituto, del cuat, andando los tiempos, copiaran otras 
corporaciones rf!ligiosas el procedimiento docente. Por otra par
te, la acción de la ffiscuela Pia debió ser uoiversal, ó sea abar
c:al' a toda la sociedad; d'e modu que cuantos sofísticaniente han 
queridu restringit esa acción·, han descanocido la indole de la 
Orden escolapia y el pensamiento de San José de Calasanz, que 
no era olro sina conseguit· la reforma de la socieriad, debíeudo 
tener ésta su origen en la educación cristiana de todos sus indi
vidues. 

))Tales fueron, reseñadas aquí desaliñadamente, las principa
les ideas con elocuencia explicadas por el Padre Ltanas y con 
der·roche de erudición y de lalenlo. 

»En In función de la tarde, después de cantada la hermosa 
Coro1ut de las Doce E.;;trellas, subió al púlpito el joven OL'ador 
reverenda Padre Luis Falguera, quien estuvo muy elocuente, de
mustrando que la obedíencia, la pobn"za y la caslidad, a que se 
mantuvo sujeto San José de Calasanz, llevan en si el único re
media del presente estada social. 

>> ll:sto en cunnto a funciones religíosas; porque, pues tos a re
señar, no consíderamos inoportuna decir que por la tarde y en 
el salón de actos d~l Colegio hubo tambrén una velada musical, 
que no por ser· Intima, 6 sea, consti~uyendo el auclitorio los Pa
dres y algunos de sus amigos, dejó de merecer los honores de 
excttlente cohcierto. , 

» Llenaron el programa alguoas, obras del reverenda Pad{·e 
Pablo Gené, llustre composi~or y orador sagrada que, después 
de ocho años de ausencia, ha regresado de la isla de Cuba, duude 
adc¡urríó gran reputación artística, y del cua I se ha ocupada tam
bién, con clrversos tnotivos, la prensa española. 

»IJ:l Padre Gené ha escrita música sagrada y profana que ba 
merel'irlo cAiurosos elogios. De la primera forman parle la gran 
llfi:;a Pompiliana y lSJ. Monncal, con algunas composídones suel
tas; y de la ~egunda la B tlalla de Baitén, universalmente enco
.rniacla, y algunas piezas de concierlo mngistrales. 

nAigo de ella ¡.¡udo ser apreciada y aplaudrdo en la fiesta in
tima en qne nos ocupamos, quedando los concurrentes a la mis· 
ma, allamenle complacidos. 
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»Asi se solemnizó Ja fiesta de San Jo::é de Calasanz en el Real 
Colegio de las Escuel As Pias, y el tecuerdo de ella merece que

,dar imperecedero en Ja mente de todos los concorren tes a la 

misma.,> • .. ' 
1 Por nuestra ¡:arte, M lÓ añaài~~mos que una g1·an parle del 
exito de Ja bríllaote velada musical debiós-e al R. P. Pedra Mun

tadas, Rector del Colegio de las Escuelas Pías de Gnanabacoa, y 
que accidenlalmente se balla en Cataluña. Acompañado por el 
P. Geué cantó con su bermosa v.oz de barilono Jas piezas Je~t'ts 

als Pecadors, La ovejila y Plegaria a nueslra Señm·a del Sagrado 

Cora:ón, arrancando nutridos y entusiastas aplausos. El r. Mun

tadas con su voz de baritono, robusta, sonora y bien timbrada, 
con su dh.:ción sentida, elegante ~, ccsdenciosa, y con la inlerpre· 

tación perfectamente artística r¡ue dió à las compcsiciones del 
P. Gené, puso de realce Jas bellezas de estas últimas, y acreditú 

ser un cantor de primera fuerza, superior a no pocos que gozan 
justa nombradía por naber sabido entusiasmar a los concorren

tes a nuestros grandes teatros. 
J. B. J. 

De El Noticiero Universal, de Barcelona, tomamos el siguieote 

articulo, referen te al nuevo Seminario que los PP. E:;colapios de 
Ba1·celona han construiuo en la vecina 1:illa de Sarria, y cuya 

iuauguración se anuncia para mediados del corrien te Sepliembre: 

«Pala cio de la Enseñanza.-Las Escuelas Pia s. 

»Próxima la inauguracié•n del curso escolar de 1894-93, y no

ticiosos d~ qne la ínclita órden fundada por San José de Calazanz 
ballabase terminando en los alretledores de 8arcelo11a un editi

cio deF-linado :\ los alumna!:¡ internos del Colegio que en esta 

ciudad po~ee, diéroonos esla maòa11a ganas de visital'le; que al 
fill y al cabo cada palacio de la e11señanza,. cada templa de la 

educación, reviste para nosotros importancia excepcional, es un 

monumento l)Or to dos conceptos v~::nerable... Como pensamos 
hicimos, y al promediar el paseo cie l<t Diputación entre la Bo

nanova y Sarri{t, por amplia r.:\1'1'1-'lera (boy calle de la Escuela 

Pia) subimos al Escorirtl b trcelonés, C')Ue asi llaman al nnevo Co
l e~io los babitadores <.le aquella parle delllano y <.le aquella par· 

te de la montaña. 
»Pol'qne entre elllano y la montaña esta situada. Oelllano tie

ne las excelencias inherentes a la proximidad del Meditt>JTàneo; 

de la montai'ia, las vistas panorúmicas cleleitòsas y el ambiente 
fresca, purbimo, respirable, que llena rle oxigeno y de aromas 

los pulml)nt>s. No eotraremos en descripciones técnicas y minu· 

ciosas. En breve nos prometemo:; publicat· una vista del edificio, 
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y para eolonees reservamos lo~ datQs y las estadistir.as. Por boy, 
sólo queremos dar la resultante de nuestras impresiJnes. 

· »Alia, detras del Parque de la lVlontaña,.sesgando el montecillo 
de can Vilana 'y cerrado por alto y blanco muro que sigue los 
declives y oodulaciones del terrena, alzase majestuosa y atrevi
do el Colegio-internado de las Escuelas Pias. Espacioso jardín 
alicia de vesti bulo, blanca graderia invita al iogreso¡ y una vez 
detllro, galerías ex tensas, Ticas en aire y en luz y en so l, convidao 
al esparcimiento y a la delectación. Recort'iendo el ediCicio be
mos visto, en primer lugar, higiénicarnenl·' acoodicionadal;; , las 
crujías de los · dormitorios de los doscientos alumnos que allí 
tendran alojamiento, y las ltabitaciooes de los padres escolapios 
prMesores; los comedores pr6digos en ventilación; las clases 
que nada tienen que envitl iar· a las mejor instaladas; el salón de 
dibujo, facilmente convertib le en saló11 teatro por su capacidad é 
iluminacion; _el salón de actos, rica y esplénJidamente decorada, 
con un pa\•imenlo que hace houor a los mosaicoa d~ la casa 
Nolla; la capilla, dc rico artesonado y holgadas tribunas; las sa
las de estudio, dignas de ser encomiadas por los pedagogos mas 
exigentes; los gabinetes de fi sica, química é histulia natpral, 
esplénclidamente dotados, y cubiertos los muros por vitri11as que 
à los lechos llegan .. .. . 

"\ lli estan atend1das todas las necesidades;· Abunda el ag11a, 
precioso y poderoso elemenlo de limpieza; los paran·ayos aeño
rean las altas techumbres,,para r es tat· a las nubes sus excesos 
de ele·~ tricidad ... El hi erro y la piedra y el ladrillo, son lo¡: ma
terlales usados prin<.~ ipalm~nle en tan magistral construccíón; 
y si los que de la vida posiliva se preocupan, no pu(.den menos 
de cautar alabanzas y seolirse regocijados en el interior de esta 
opulenta mansión, los devotos dt" la estélica, nada lienen que 
reprocllar a su exterior, porque aquellas fachadas de lineas se
veras, aimsas y elegantes; aque\las tGnes qt le dominan magní
fica panol'ama; aquella torre centr·al de 65 metros de al tura que 
impera toda la llanada de San Aodrés a las coslas de Gè!rTaf, son 
otros tantos plausibles atrev11nientos de la inventira feliz tle Jar
quitecto Sr. Mariné, quien, si no tu viem otros di pl0mas lde su 
aptiLuJ, con el palacio de los l\ ljos de Calasanz, tendría bastan 
te para perpetuar la rnernoria d~ sus heohos. 

»A este palacio acudira se~ ur·amente Barcelona par·a contem
plar fabrica t an hermosa y tan completa. Si en torno de Ja ciu
dad condal, surgen pur docenus las edificaciooes òestinadas a 
monacal residencia de scres que a la vida contemplativa se 
consagran, entre Lodos ellos destaease la nueva Escue!a Pia 
como p1·egonancto, con su dúble significación tle casa de oros y 
casa de lac•encia,queen los modE-rn os tiempos se irnpone el re[ran 
de a Dios 'rogando y con el mazo dando al muy socomdo de fíate 
de la Vírgen y no con·as. En aquel ediflcio, en aquet tempto, 
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en aquet colegio, lienen las generaciones venideras su casa pay
?'al. Ve allí ban de salir ciudadanos continuadores y completa
dares de los bechos acometidos por Ja presente generación; 
hom bres aptos, hom bres vigorosos, humbres decorazún ydeinte
ligencia; que al lí en pleno disfrute de las delicias de la natura
leza, y en cultivadón plena de los adelanto;:; cientiflcos, los 
cuerpos se haran fuertes para resistir, y Iol; entendimientos 
consegniran los impulsos necesarios para acometer y propulsar. 

» Parécenos justo dedicar un aplauso al enteudicto contratista 
de la construcción Sr. Roig, y parécenos oportuno dar la en
bOI'abuena al pueblo de Sarria. Cou el nuevo colcgio, a su tér· 
mino municipal se prepara nue,ra y fecunda vida. Oehe, pues, 
corresponderla con aquellos tt'abajos de urbanizac)ón que le 
compet~n. Los Escolapios van a Sarria; Sanià debe 6. los Esco
pios cal'iño y gratitud. 

»Fel icilatnos a las Escuelas Pías barcelonesas por la buena 
i dea de si tuar su internada al pie de las vecinas montañas, y fe
licitamos por adelautado a los internos y a sus familias. Si lodos 
los cenlros de enseñanza estuvieran montados sobre iguales ba
ses que este que nos ocupa, otro seria el porvenir de la socie
dad, y olros serian los hombres del porvenir.» 

EXCESOS DE LA EDUCACI ÓN LAICA 

Ya que en el pre~enle número nos ocupamos con repelicióo 
en Ja indole y frntos de la educación calasancia, vamos :~ deeir 
alga, asi como ú manera de contraste, de los podridos frutos que 
da el arbol de la educacióri laica, con lanto esmero cultivado y 
prvtegido en la vecina República. Precisamente en estos mismos 
dias se ha abierto una informacióo oficial acerca de los resulta
dos obte11idos por Mr. Robin, que hace calorce años ba implan· 
ta do la mas e ruda educación Jai ca en el orfanato de Cern puis, del 
cuat t'S Director oficialmente reconocido. Ese orfdnato, funclado 
por ~lr. P1 evost, proporciona educación t\ cjento ciocuenta niños 
y niñas, que deben contar de 4 a 17 años, y el presupuesto del 
mismo, qne asciende a dosciento:.; mil francos, esta alimentado 
por los fondos de las contribuciones del Depar tamento del Sena. 
Nadie es admilido en el ol'fanato sin la antorización del Prefecta 
del Oeparl<~mento . Asi que, el urfaoato Prevost, aunque debido 
à la i niciativa particu lar, es un establecimiento genuiuamente 
oficial, ya que el Consejo General veta los fondos con que se sos· 
tiene )' el Oirt~ctor de Ja primera enseñanza forma par le de laco
misióu de vigilancia. 

Ese establecimi::!n to pública de educació o laica gozaba de una 
fama ran dudosa, que Le Matin, diario republicana y guberna-
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mental, tomó a su carga practicar una información vel'idica acer
ca la clase de enseñanza que se di:tba a los pobres buérfanos 
puestos bajo la dirección de Mr . Robin. De la información resul
tó perfeclamente comprobado, que la enseñanza dada en el or
fanato era sistematicarr.ente im¡Jia, in moral y anarquista. La acu
sacion tan en eructo formulada estaba apoyada, no sólo en el 
te~limonio de las personas que viven en la vecmdad, sina en las 
declaraciones mismas del Director del orfaoato. Ademfls, esa 
acusación ha sido cot·roborada por una ioformación llevada a 
efecto pot· encargo de uno de los Diarios m~s serios de París, 
tan republicana y tan gubernamental como L~ Matin, Le Temps. 
Las revelaciooe& hechas por estos dos diarios, han impresionado 
-fuertemente a la opinión pública, y han motivada recientemente 
u11a información oficial decretnda por el Gobierno, la cual Lla ve
nido {t confirmar los datos aducidos por los pel'iódicos, motivan
do la destilución de Mr. Robin . . E:sta destitucil~n ha sido una sa
th·.fdcción, aunque incompleta, dada a la conciencia ¡Jública, 
soLradamente alumada pur IoR excesos a que conduce llua edu
cación sin Dios y sin moral poc;itiva. 

Sab!do es qu~ en las escuelas públicas de Francia, baja el 
pretexto de respetar la liberlad de conciencia, se llalla pro::;crita 
la enseña11za r·~ligiosa, recibiendo todos los al umnos oficiales 
una educación completarnente laica. Pei'O en el orfanato de Cern
pn is se va mas allà: se profesa el materialismo mas grosero. Su 
Direc t,,r ba confesado a lo:s represen tantes de los perióclicos in
vestigadores, que él profesa los principios del positivismo, y que 
en consecueucia basa la educación de sus alum nos en la negación 
rotunda el~ toda idea religiosa. «La idea de Dios,- les dijo,-es un 
prorlucto rle la imagioación, sio ningún fundamento cienlifico, y 
no ofrece ninguna ulilidad pníct1ca». En estos principios educa 
a los niños qne le hau sido confiados. El redactor de La Temps, 
resume en esta fórmula la edul'acióu que se da en Cempu1s ú los 
desgraciados llllérfanos que allí se albergan: «~i Dius, ni patria, 
ni moral.» 

Uno de los caracteres pa1·ticulares del laicismo educador de 
M1'. 1\obin, consiste en que su método reposa sobre lo que. él llama 
coeducación de los sexos, y qne mejor se flamaria grotesca pro
miscuidad. No sólo van jnntos y se coofunden niños y niñas en 
las clases, eo los talleres, en el paseo, en la mesa, eu los viajes, 
en el juego y los sitios de expansión; sioo que juntos se dirigen 
a las playas del mar, y allí a la Yista unos de otros se. desnudan, 
y en completa desnudez se 1-anzan al baño ó se entret1enen en la 
arena c'l juegan con las olas. En igual estada se baòan en la pis
cina del orfanato. Ese hecho repognante ba sida atesttgoarlo por 
el alcalde de Mers, sitio esr.ogido por Mr. Hobi11 para que se 
bañ~n sus alumnos y alumnas en la época de \·acacianes. El es
pectúculo vergonzoso que ofreciao ·tos huérfanos y huérfanas, 



5U , • LA ACADmMJA UALASANCIA 

bai'iandose mezclados y comple.tamente desou des., levaotó onani
me prò tesla entre los bañlstas concurreotes, y· fu'é preciso qua la 

autoridad in terviniera para obligar t\ los educandos• a usar traje 
de bGtño. · 

En los alrededores de Cempuis se haforma·do pé~imo conaeplo 
del orfanato Prévost, dirigida en sentido contrario a Lodas las 

prescripcione~ de la moralidad. El orfanato es un verdadera 

centro de libertihaje, donde e! pudor es· completamente descono
cido. Los babitanles de la vecindad, temerosos de contaminarse, 
6 dP. perder sn reputación, se abst:ienen de todo trato y comuni .. 

cación con los albergados <! I) el orfanato, sean pupilos, sean pro
fesores 6 d irectores. 

Que tan corruptoras enseñanzas pudieran darse, durante ca
torce. años, en un establecimiento l1bre, seria ya eso altamente 

reprensible, por ser vergonzosflmente escandalosa. Pero ¿córno 
caltficar ese becho, tratandose de un establecimienlo oficial, sos
tenido con el dinero de los contribuyen tes, y puesto bajo la vigi
lancia directa de la administració rl departamental? Gravisimos 

cargos se han formulada contra el Prefecta, por baber ¡::ermitido 

duran te tan to lit:mpo esa iomunda sentina de pulrefal!ción moral. 
En justifi cación de su conducta ha alegado el Prefecta, que e n la 

vis ita girada al o rfanato Prevos t por Ja Jnspectora general del 
Sena, nada reprensible denunciú en aqnel Establecirnien lo. Pero 

¿saben nuestros lectur•es quién e ra esa Inspectora general? Pues 
era ~f me. Kergomard, herm~na del apòstol del anarr¡uismo, Eliseo 

RPclús, la cual St> habililó para esas funciones yendo en persona 

a lanzar los crucifijos de las escuelas , limpiando a é¡.;tas de fesos 
despreciables vestigio.s de las supers ticiooes de la Eclad Media .• 

¿C•'•mo habia de reprobar ~sa mujer la educación utea, antjpa
triótiea y antimoral, adoptada eu e l orfanato Prévost? 

También ba ad ucido en su favor el Prefecta, el hecho de que 

el método de educa ción adoptada en Cern puis ba recibido la plena 
aprobación del C:o nsejo del SenaTyque las teorias socialislas avao
zadas,profesadas por Mr.I\úbitl, e t an bien conocidas deiCon~ejo, 
ante el cual goz<~ba gran favor e l Director del orfanato, que por 

ese m11.tivo era mantenido en la direcciúu del Establecimiento. 
Pero el Consejo Ge neral del Sena es en sn mayoría socialista, y 
no es de extrañar que apoyara o un correligionario sayC'. Mas 

para evitar esas <~riJttraneuades est~ el l'rdectu,qui~njamas pudo 
consentir en la pe rversión sistemética de los infelices hué1 fanos 

recogidos por el Estada para 11acer de el los ciudatlanos dignos 
y honrado~. Ni podia el Prerecto consenti r la destinación que se 

daba a los fuudostle tos coo tribuyentes, empleandolesan preparar 

hombreg e nemigus de todo orden social, y de toda noción de de· 
ber y de decoro. 

A fortunudamente ell\Iinis terio ba seguido en esta cuestión 

un crilerio mas e levada. Mr. Leygua, Ministro d e Instruoción vú--
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blica, puesto de acuerdo con el ~lin istro del Interior, ba ordena
do una investigación oficial, y re5ul tando comprobados los ex
cesos cl enunciados por el Matin y ·el Temps,. ba sometido la 
cues tió o al dictamen d~;l Con¡::ejo de Minis tros. Es te ha ordena do 
la inmediata destitución de Mr. Robin, y el saneamiento moral 
del orfanato Prevost. La francmasoneria, que doce años atr.is fué 
bastanle poderosa para mantener en la dirección a Mr·. Rúbio, 
a pesar de los abusos de qne se le acusaba en la educación de 
los buérfanos, nada podní ahora contra la detrrminación del 
Minislerio Oupuy; pues la orden de destitución ba sido trasla
dada al Prefecta, para que inmediatamente sur ta sus efectos. E.:; 
otra par tida que ha perdido la masoneria en I~ gestión política. 
de la vecina Repú bhca, desde el nefanda asesmato del último 
Presidenta. Hacia ya mucbos años qae el Gobierno fraricés ca.: 
pitnlaba siempra ante las exigencias de la francmasoneria, y era 
ya bora de que 8acudiera ese yugo ominosa. 

E. LL. 

CONGRESO CATOLICO DE TARRAGONA 

Hermosisimas Pastorales ban publicado ouestros Re,·erendi
simos Ouispos, ponderando <\ sus diocesanos la conveniencia al
tisima de concurrir al mayo1' esplendor del Congreso Calóhco 
qne debe celebrartie en Tarragona, durante la segunda quincena 
de Oelubre. Coleccionaodv esus Pastorales, se formaria un cu
riosa volumen, que seda la mús completa apologia de los Con
gresos católicns, pues alli se bélllan elocoeolemeole expuestas 
las razones polísimas que han darlo nacimiento y forma a esas 
impo11entes Asarnbleas, y la!-; ventajas que de eUas puede repor
tar la acci6o catò lica. Tarnbién pudrían figurar en ese volumen 
las alocuciones dirigidas pot• las diversas Juntas Dioces .oas a 
los caló licos de acción, recomendàndoles la asistencia al Con~ 
greso, ó cuando menos la inscripción en las lbtas de socio~ 
honorarios ó titulares. Entre estos y aquelles documenlos, todo 
ni parecer, queda dicbo, y úrduo empeño contraeria quieo se 
pr~.o pusiera añadir algu !:>obre esta materia. 

Cou todo, la mayor parle de las Pustorales de los señores 
Obi~pos y las cartc1s circulares de las Jonlas Diocesanas, pasan 
por alto una circunstancia muy atendible, y que ser·;i como la ca
rncterislica del Congreso t<trraconense. De esa circunstancia se 
ba ocupada la Junta Diocesa11a de Valladolid en los térmiuos si
guien les: «A demés, el Congreso se propoue abrir una amplia in· 
furmación acerca de las causas que bdyan hecho en parte inefi
cac~::s los acuerdos de los anteriores Congresos ~obre esta 
interesantisima materia, estudiando a la vrz los medios practi-
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cos que se estimen mas opórtunos al objeto de orillar difi
cultades y conseguir en breve plazo el resultada feliz que se 
desea.» ' 

Con verdadera interès esp.eramos los resultades que daran 
l as discusione::> que babran de en tablarse acerca de la in"'ficacia 
de los acuerdos tornados en los anteriores Congresos. Y no es 
que nos hAgamos la ilusión de que es te punto quedar(l suficien
temente aclarado. Es esta una materia asaz vidriosa para lrata
da en di~cusión pública y solemne. Bien consideradas las casas, 
aca:.o se hallarían dos géneros de óbices a la rralización practica 
de los anteriores acuerdos: unos que procenen de arriba; olros 
que proceden de abajo. Entendemos que los eocargados de ha
cer ejecular los acuerdos de ·los Congresos, son principalmente 
los señores Obispos, y sóJo ellos pueden decir a ciencia cierta 
cu»Les son las verdaderas causas que les han impedido llevar al 
terreno de la pn\etica las resolociones aduptadas en los Congre
sos rle Mr~dri•i, Zar·agoza y Sevilla. No sabemos si la prudencia 
les penuilira ser bastante ex¡.¡lrcitos sobre este po nto de suyo 
delieadísimo. Quiz:%s tendrian qne formular cargos demasiado 
graves sobre los jefes de diversas agrupaciooes, sobr·e inuivi
d:•os dl3 respetables corporaciones, sobre los directores de no 
pocas agrnpar!iones católicas. En asamblea de Obispos, pot.lrlan 
éstos decir lo.que acaso jozgaran prnrlente callar en las val'ias 
Secciones c.lel Congreso, donde sería facil que la discusic\n ad
quiriera tonos dernasiado vivos y diera resultados coutrapro
ducentes. Pur esto creemos que no se hara toda la luz sobre 
esta maleria por t.lernas importanto. QuP.remos suponflr nn gran
do espirilll de dodlidad y de sorni:sión en tortos los Congresistas, 
y aun en e:--te supuesto dudamos que los señores Obispos digan 
ClUHiLO saben ac~rca de lo$ obst~tculos que han hallado, al que
rer llevar· a la praclica los acoerdos df> los Cungresos Católicos. 

En ninguna nación los Prelades catúlicos se esmeran como 
en E .... paña en prestar su apoyo, su coosejo y su dirccción a los 
Congresos Catúlicus nacionalE::~, ~7 qnizAs en ningnna parle ob
tengan re:mltadJS· tan exiguos. Y eso, que el Episcopado español 
se di:-tingue por su prndencia, por· su ilnstración y por su celo 
apostólieo y e~ ademas profundamente quericlo y venPrado por 
l os católicu:s españoles. ¿Por qclé, ¡.més, r)o se cur\1pleu los a cuer
dos tornados en los Congreso::; Catúlicos? Hepeti.uos qufl nactie 
puecle responder tan salisfactoriumentt:3 como los señores Obis
pas {t la anteriOI' pregunta, ya que etins han tenido que devorar 
gra ndh;;imas amarguras al intentar cumplir los a.;u~rdos toma
dos por los Congresos que han convocada, presidida y dirigida. 
Con Iu cnal, bren a las claras manifestamos, qne noeslra oprnióo 
es, que los Cungresos Católicos son en E:spaña poco efioaces, 
por4ue los católicos españoles se prestan poco a seguir· ciega
mellte el rnagisterio episcopal, cuando de la acciúo católico.-so-
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cia! se tr<.~ta. Sobre este parliculill' ba escrilo un periódico 
católico de Madrid las siguientes atinadas observaciooes que 
hacemos nuestras en todas sos partes: · · 

«A nuestro modo de ver , y lo diremos con gran lealtad y sin
ceridad, la cau!'a principal isima que impièe que los Congresos 
Catól icos den los resultttdns ben~ficiot>os que producen en todas 
partes, est~1 en la falta de unión de los cettólic:os. Sin esta uoión, 
no se ha becho, ni se bace, ni Ee baní nada de verdadet a tras
cendencia practica en fa, or de Ja 1 estauración de Ja i1sflueocia 
social del catolicismo en España. Quien no Jo ve asi, es que esta 
ciego, si no en 5U entendimiento, al menos en su voluntad .. 

»Asi lo ha entendido siempre la Santidad de León XIJI: por 
esto una y otra vez, desde los comieuzos de su Ponltticado ba 
recomendado a los cató l icos españoles la nnión; por eslo lla se
ñalado una y otra vez el lerreno en que esta unión ha de efec
tuarse, y el fin qne con ella debe obtenerse. 

»Hasta aquí la voz del Papa, por causas que esta n en la con
ciencia de tod(ls, no ha sido debidamente obE>decida; de- aquí 
que los acuerdos de los Congrews Católicos no se complan; de 
aquí Lambién que nada pra ctico se coosiga en la obra de resta
blecer el imperio de Jesucri ~to entre la sociedad española. 

»Cia ro esta, que este no dl:! be ser obstaculo para que los bue
nos vayan a Ta r ragona, cuando el Congreso se celebre. Pero súlo 
deLen ir los qne de veras deseen y amen la unióo; así como 
aquella respelabi lísima usamblea debe procurar por toda ~uer
te de medios que de su seno saiga realizada esta unión salva
dora. 

»Si así no se hace, el nuevo Congreso resultara tan estéril en 
beneficiosos resultados, como los ante1 iort:!s. Ciego es quien no 
lo ve así, y cobarde quien lo ve así, y se cal la. Para curar una 
enft!rmedad, lo primero que se necesita es conocerla.» 

Aunque reconocemos que Ja falta de unión es cau!'=a princi
palis!ma de la esterilidacl de la acción católica en España, cree
trios, sin embargo, que algo se ha logrado en el empeño de unir 
a los cutólicos para las obras de can1cter rlXCiusivamente reli
giosa, gracias a la i11fluenria de los anteriore~S Congresos. Las 
dislancias se ·ban acor tado, los odios ban disminuido, Jas polé
micos son menos frecuenlt:!S y menos enconadas, y mucbas 
pr•eucupaciones han desaparecido por completo. No ha sido, por 
Jo tanto, nulo el resultado de los Congresos Católico-nacionales, 
y si el de Tarragona, en sos conclosiones practicas, logra facili 
tar Ja uuión y concordia de los call'llicos de &cciñn para todas 
las empresas de indole social y reltgios::.t, ya que para los ason
tos pohticos esa uniún es impostble. babra contribnirto muy 

• mucho A la prosperidad y florecimiento de la cosa católica, rea
l izallclo }\ la vaz el mas ardiente deseo del sapientísimo Pontifke 
León XIII. Por esto, no tanto rr-gamos a nu~slros amigos y Iee-



tores que se inscr ibao como·socios del próximo •Congreso Cató 
lico, cuanto que coocurran a él irrevocablemeote resueltos a 
aceptar todos los sacrificios que st>-an necesarios para llegar a la 
uoi(•n y concordia de todos deseada. .. 

Escritas Jas anteriores observaciones, ba llegada a nuestras 
manos, por una feliz casualidad, la bermosisima Pastoral del 
St·. Obispo de Malaga relativa al Congreso Católico de Tarrago
na. Como el Venerable Prela?o desarrolla por magistral manera 
ta idea fundament;:.l que informa el presente articulo, nada mas 
perlínente podemos llacer que ceder la palabra al sabia Prela
da, pues asi diremos .a naestros le,ctores, en forma mas plausi
ble y con autoridad mas irrecusable. aquella que de otra mane
ra les hubiéramos dicho en nuestro sencillo estilo y con la 
escasa autoridpd a que so mos acreeclores, Dice así el Sr. Obispo 
de M{l htga: . 

«Si los Congresos fueran sól-o una ifnponente manifestación 
de Ja vida y de la fuerza del catolicismo, ya eso ser(a motivo su-
6eie11te para atribuiries inmeosa importancia; pues ademas de 
Jograrse por su media que nueslros enemigos nos respetaran, 
convenciéndose de que no somos polvo, únicameute apto para 
ser pisada, conseguiríase despertar eo los mismos católicos la 
conciencia del propio valer, r1ecesaria siempre, y hoy mas in
<:lispen::5able que nanca, a fio de que no nos acobardemos anle la 
audacia inaudita de los que creen que cuando de nosotros se 
lrata, toda es licito, porque somos verdaderos parias, raza envi
Jecida y degradada, falta de todo derecho. 

»Pera no a PSO se limitau sas venl!.ljas. En ellos los calólii"OS 
se comuoican; trasmiteose·sus esperanzas y sus temores; estu
d ;an las cuestiones que lvs. dividen¡ toman posiciones para la 
defensa de su causa contra los adversarios que la combaten; se 
animan, se aperciben para la pelea, y prepat·an de es ta suerte el 
triuufq. 
• »Quiza no hemos sacada de los Congresos lla~ta ahora cele
bradú!:i en nuestra Patria todo el provecho que podia obtenerse 
de ellos; pera este triste resultada no se debe a I~ índole y na
toraleza de Ja obra, sino a las disposiciones de animo de los que 
en ella toman part~, ó, para decirlo mejor, a Iu falta de a,btwga
ción de la mayoria d~ los CÇttólcios, que no deponen rencillas 
ant1g11as para qoncurrit· juntos a trabajar en el acrecentamiento 
y prospericlad de la Religión y en la restauración del orqen cris
tiaoo, coodicióo precisa para que la sociedad vuelva 6 entrar en 
el carril, de donde le ban hecho salir utopistas quiméricos qne 
ban engañado ñ los inseosatos, predi ea nd oies doctrinas COITUP· 
toras so color de salvadoras y santas¡ y lo que en toda caso de 
hecho lao desconsolador podra deducir·se, uo set·a la necesidad • 
.d 3 renunciar a los Congresosr sina la de daries su verdadera 
caràcter, apelando a la conciencia de los bombres de fe, que 
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muchas veces hacen, sin quererln y sin conocerlo, ma~ !laqo a 
a la Jglesia que~U3 enemigas mas encarnizados. 

>>C:o~a es que. duel e por extremo, ver cóm o los que se dicen 
hijos de un mis.mo Padre, ,se mirao con desconfionzas y, recelos, , 
ri ñen a toda· hora, se ecban en ros tro con fruición sus falta s 
respectivas, p01·que todos Jas tienen, y por lo mismo que la co
rrección no procede siempre de la caridad, la menosprecia11, 
refinanctose. en continuar abrando como obt•aban, sio confesar 
nunca, ni mncho menos enmendar el yen·o. 

, Hablemos claro. Tenemos por católicos excelentes a los que 
se dicen boy integros 6 inte~ristas, y creemos su (joncurso moy 
útil para la dèfensa de la fe; así no podemos menos de sentit· 
con toda nuestra alma que, Jlevados de un puritanismo, exage
rada à nuesLro enteoder, se aisleo, se separen dt: los que no 
piensan como P.llos, no quieran tomar parte en ninguna ol:}ra en 
que ott,os intervengan, creyendo que tat cosa significa una ab
uicaci6n de sus ideas y de sus principios, y ni se les vea en Jas 
asarubleas que los Obispos presiden, ni en tas peregrinaciQnes 
que los mismos Prelados dirigen, etc., etc. Tenemos tambiéo 
por buenos católiCOS a Oli'OS que 00 figuran en las huesles del 
integl'ismo; pero nos causa pena observar las prevenciones que 
contra estas huestP.s abrigan, la intraosigencia que mnestran 
hajo la apat·iencia de una tolerancia mentida, . y la incunscieote 
labor a que se eoteegRn de aiJondar la división, en Jugar de ata
narse para acortar distancias, acercàndose A los que de ellos , 
estan separadoE. 

»Por estos caminos no se va ;\ ninguna parte; 6 hablando Gon 
mas exacti.tud, se va adonde ni uoos oi otros quieren ir, es de
cir, a dar el lauro a nueslros eneroigos, que son los que en me
dio de nuestras divisiones lriunfan y gaoao. 

,La verdad es, que cuando los Obispos se dirigen i• un pun
to, no se concibe que nadie, llamaodose católico, se resista a ir 
con el!os; pues aunQue los Prelados de la Jglesia en particular 
no seamos la J~lesia, ni por ende infi:ilibles, no es linito ni razo
nable creer que llasta tal extremo oos abandone el bnen sentidu, 
el sentida et;isHaoo, que nos encaminemos 1\ sitios hacia los que 
no se pueda enderezar el l'umbo, 6 en los qne no sea posible per
manecer sin quebranlar mas 6 metlos directamente los princi
pio:; de la Fe. 

,Aparte de que en e3le :l!'\uoto no, andamos solos los Obh;pos; 
pues si salimos de nue;:;tro baoitual reposo, poniéndonos en ffil)

vimiento; si abaodonamos a ,·eces nuestras di6cesis para tomar 
asiento en las Asambleas a que nos referimo~; si los ~relados 
llamados a.. organizarlas à trueque de consegu1rlo, trabaJan mas 
de lo que se puede deou'·, es purque el Papa lo quiere, Y t.ldos 
nosotros, cuando el Papa babla, inclioamos la cabeza, y nos so
metemos si o, titubear. 
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»Razón es, poes, que acaten todos los católicos españoles la 
invitación del Arzobispo d& Tarragona, y se apresten, los que n(} 
tengan imposibilidad 6 estorbo, a a~istir al Congreso que allí 
debe reunirse en el pt óximo OctUbre.» 

E. LL. 

La cuesti6n obrera y el partido monarquico en Francia. 

Un inciclente promovido por Mr. León Harmel, el fabricante 
de Val-de-Bois que con tanto tesón secuuda la ob t•a de repara
ción socia l em preoàida por León Xlii, en el Congreso de los 
patrnnos del Norte, reunido en Ntra. Sra. de Haut-Mont, los dias 
16 y 17 de J ulio, ba puesto de mani fies to la oposición cerra da 
que el partido mooarquico frances hace a las direcciones d& 
León X III. Que ese p~trtido se negara a secundar el ideal politi
co recomendado por el Papa a los franceses, cosa era bieo sabí
da, y no pequeño escandalo esta daodo esepartido que so tmpe
ña en llamarse católico, y se resiste tenazmente a secundar las 
miras del Jefe del Catolicismo. Pero la actitud que la prtmsa 
monarquica de Francia ba tomado recientemente, defendiend(} 
J&s opiniooes del P. Jesuïta Doyotte y de no pocos con~resistas 
de PIJouveaux, sólo porque disienten del criterio adcptado por 
León Xlll en su Encíclica Rerum Nova1·um, ha demostrada una 
vez m.1s, que los jefes del partida monàrquica fraocés no quieren 
perdonar al Ponttfice Reinante el que Llaya aconsejaclo ú los 
franct'ses la aceplación leal y smcera del rêgimen republicana. 
Siempre que se presta la oc~si ón, la Gazette de France, órgano 
oficial dtd Con de de París, y los demas òrgan ús de esa agrupucióo 
política, combaten los ac tos emanades de la Santa !:lede; pem 
en la ocastótl prebenle, se han rev11elto audaces y animosos eon
tra la doctrina de la Encíclica Rerum Nova1·um, sin que el Augus
tv Ponttfice haya dado ocasión ni pretexto para esa campaña an
tipontiOcia, tau inmotivada como escanda losa. 

La verdad es, que en el Norte de Fraucia, donde el parlido 
mon~rquico tiene ecbadas raices muy hondas, se ha pucsto em 
peño e~p ecial en que no triuofaran las doctrinas ponlilicias re
lativ~:~s ú la justícia de ciertas reivindicaciones obreras. a las ho
ras de trabi:ljo, a la constitucióu de sindicalos, ya de obreros, ya 
mixtos de obreros y patrooos, a la determiuación del salaria, a 
Ja instrucción de Jas clases trabajadoras, y e~;;lo 1 al parecer, se 
ha hecho para no agrandar allí el prestigio de León Xlll, cuya 
politicu es OJ.Iuesta a la del part1do monérquico. l\Jas coo ocas1ún 
del Congreso de Mooveaux ba quedado demostr~:~do que, no sol(} 
los obr eros del Norte, si no a un muchos de los Patror1os, desco
nocian las pri ncipales conclusiones de la Encíclica Rerum J\'ot1a-
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rum, a la cua! no se acndla en esos Congresos en qoe se in leo
taba una solución catòlica para la cuestión obrera. Antes al 
contrario, se l1a demostrada con testimonioSirrecusables, qoeel 
criteri o domi nan te en los centros católicos del Norte, màs' ó me
nos in!luídos por el P. Doyotte, se resume en las cínr.o propo
siciooes siguientes, contrarias a otras tantas proposiciones con
signadas ppr León Xl li en Ja Encíclica Re1'um Nouarum. 

1... La situacion de los obreros es buena y la mayor parle 
<ie sus miserias son merecidas. 

2... El salaria con i en te es siempre justo. 
3. a Las sociedadt::s compuesLas de obreros son peligrosas 

y funestas. 
4... Los siodicatos profesionales, en que el obrero poede 

discutir con eJ pé!lrono, las coestiones de lloras de trabajo, los 
salarios, etc., son inútiles, peligrosos, otópicos. 

5... El único rernedio para ·tas miserias existentes es la mo
ralización del obrera y la creación de obras de beneflceocia. 

Tales erao las cloctrinas predominantes en los centros de 
propaganda del ~orte. Como se ve, aunque en aquel los ceutros 
S€1 bablara de León Xlll, pocas simpatias_ podia conquistal'se 
entre Ja clase obrera, por cuya emancipación y mejoramiento 
parecia que no se hubía S. S. intere~ado. Y asi conliouaba se
cuestrado el pensamiento del Soberano Pontifice entre los obre
ros y patronos del Norte, cuando el iocidente del Coogreso de 
Mouveaux y la inlervención de ~Ir_. León Harm~>l, pnso al descu
bierto las arterias de los enemigos del Pontifica Reinante. 

· Dos dlas sólo ciuró el Congreso de Mouveaux y todo en él fué 
correcta. Pero el Secrelal'io del Congreso, R. P. Doyotlt>, de la 
Compañia do Jesús, dispuso que duraole la comida se diera lec
tura a algunas memorias de antemano preparadas, suplieando 
a los Congresista.s que hicieran uso de la palabra en apoyo ó en 
contra de las lecturas indicadas. Como en estas mP.moria:.; se 
atacara :'1. la eswela. belgrt, representada por el i\bate Pot!ier, y 
principalmente por ~lgr. Doutreloux, que tan a satbfacción 1e 
Let'ln Xlll han interprelado y llevada en lo posible al terrena cie 
la practica las ductrinas de la Encíclica Rerum Not'a1·um, según 
co'nsta en las carlas laudal.orías que de S. S. han recibldn;- cre
yóse Mr. León llarmel obligada a defender :\ esa llamada escuela 
belga, ya que aulorizadamente constaba qne se hallaba er. pose
sión del verdadero pensamiento del Pontifica Romana. Y como 
tamb1én se hubieran reprobado, en las lecturas susodichtt!', los 
siu<.Jicatos de que formaran parle los obreros, salió Mr. Harm -J 
en defensa de esos sindicAtol=, recomendaclos en la Eucíclica de 
Conclilione Opi{icum. Y por última, defendió la oportuoidad de 
I as Cunferencias dadas para ilustrar a la clase obrera, contra las 
que el lector habia disertado eo seotido poco arm(Jnico con las 
ens~ñauzas pontificias. 
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Rasta aquí el jncidente Barmel. Pera ocurrió que el Nueuo 
Mon#or de R oma, en su 11úmero del 22 de Julio, bizo saber 
:!-1-rbï ét O'Y'bi lo que habia ocunido en elrefector•io deNtra. Señora 
de Hall t·Mont, como asi b ien las tendencias que dominaban 
en una parle de los Congresistas y que babian dominado en 
otr.Js Con gresos Regi ona les e o teri ores, m u y poca conformes con 
las eoseñanzas de la Rerum ...Voua·rum. Para con trarTestar el 
efeéto producido por las revelaciones del Nueuo Monitor de 
R oma, publicó el R. P. Doyotte una carta dirigida al Director del 
Diario Romano, fecbada el dia 1.0 de Agosto, y que no llegó a su 
destinatario, y que apa reció en la Gazette de France el dia 9 del 
mes calendado, desmitieodo rotnndamFmte todas y cada una de 
las afirmaciones del Nuevo Monitor. Pera este Diario ba becho 
ver que no es manco y que sa be defenderse. Con cartas de 
Mr. Harme l y de oLros congresistas.ha demostrado.Ja verdad de 
sas afirmaciones, dejando muy mal parada la seriedad dei 
R, P. Jesuïta. La Gazètte de France, La Semaine Religieuse de 
Cambray, el CoU?·rier de BruxellPs, y todos los Diados del partida 
acaudillado por el moribunda Sr . Conde de Paris, ban salido en 
defensa de la causa, sustentada por et P. Doyotte, y han arrerne
tido· furiosos contra et Nueuo If1onilor de R oma. El pecada de 
este Diario ha consistida úoi~amente en haber denunciada al 
pública ta conspi ración del silencio tramada eo el Norte de 
Francia contra las doctrinas pontificias favorables a la clase 
obrera. 

Pera el triunfo rldl Monitor ba sido brillan te . Respecto a los 
puntos tratados por Mr. Harmel en Mónveuax, se ha limilado, 
y oo olra cosa necesitaba, à reproducir la carta que Mr. Harmel 
di rigió, con fecha 21 de Julio, a lP. Ooyolle, Seeretario del Con
gresa, y publicada, con pecrniso del Autor, en el Nueuo Monitor 
de Roma, el dia 9 de Agosto. Respecto a las doctrinas cooteni
das eo las cinca proposicioues ma:; arrib;l formulaclas, lla podido 
el Diario Católico de Roma trascribi1· varias comprobacioues 
decisivas, que le han sido remitidas por diversos coowesistas. 
En esos alegatos consta que esas cinco proposkiones han sido 
defeodidas en diversos congreso::; del Norte, si bien que ocul
taodo que sean opuestas a la Encíclica R crttm Novarttm. Pero 
los col• bnratlores del Monitor, ban cuidada de oponer a las pro
posicionPs de los Con g resos, y de las t :onferencias de Nuestra 
Sra. de Baut-Mont, aquellvs pasajes de la Encíclica que abierta· 
mente dicen todo lo coutrario de lo conlenido eo las reseñas y 
memurias redaetadas por et propi o P. Ooyotte. 

Bien es verdau que d Diario romano oo b 1 podido recibir del 
R. P. Jesnita una declaración franca de que recbaza las citaJas 
ci nco proposiciones, y ad mi te en todal:i s us partes Jas enstñan
zas poutiñuias. A~i y todo, abrip,amos la conv:icción jntima de 
que la brillante campaña sostenida por el excelenle Diario Cató-
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Jico, producirc\ sus naturales resultados, itnpid iendo que conti
núe en las reg.iones del Norte de Francia la vergonzosa conspi
ración del silencio contra ci er tas enseñanzas enciclicales. Por 
de pronto, ya algunos patronos se ban lamenlado del abuso de 
confianza de que ban sido victimas, pues de buena fe creían que 
se acomoda ban a las prescdpciones de León Xlii, cuaodo obra
ban directamente contra elias: Ahora reconocen que ignoraban 
no pocos de los puntos desarrollados en la Rerum Novarum, y 
atentos a dades fie! cumplimiento han salicilada ser instruídos
€.0 la doctrina pontificia. 

E. LI. 

LA EJECUCION DEL ABATE BRUNEAU 

El dia 30 de Agosto, a las cinca de la mañana, fué ejecutado, 
en virtud de sentencia judicial, el asesino Broneau. La circuns
tancia de haber sido sacerdote cató!ico ese infellz criminal, ha 
dado marg!=!n a una infinidad de artículos periodisticos, in~pira
dos en los criterios mas varios y aun a veces del todo opuestos~ 
No removeremos imprudentemenle Jas ceoizas de ese desgra
ciada Sacerdote, que si olvidó la sanlidad de su minislerio, llasta. 
tal punlo que descendió a la abyección de los crimioales vulga
res, supo sin embargo mori r cristianamente, sin tiendo en aquel 
trance suprema servir de piedra de escltndalo a los creyentes. 
La resignac;i(m cristiana con que aceptó la pena capital im pues ta 
por la justícia humana~ habra sin duda templado los rigores
de la justícia divina, y la Sangre del Cordt:ro sin manclla llabrà. 
purificada aquella alma ennegrecida alltes por el poozoñoso ha· 
lito de las pusiooes desbordadas. 

Antes de que el verdugo separara del troneo la cabeza del 
abate Bruneau, manifestaran no pocos católicos su deseo dc que
el Presidente, Mr. Perier, poniendo en ejercicio la mas hermosa 
de sus prerrogativas, indultara al infel1z reo, mientras que la. 
prensa radical, sostAnía la necee:idad. de que la ley se a~:~llcara 
si o preferendas basada s en la categoria de los ciudadano¡;. Y con. 
acuerdo aun· mas reprensible, identificaban algunos Diarios la 
causa del Abate Bruneau con la causa de la Religión de quien 
fuera indigno l\lioistro, lamenlaudose algunos católicos, conro de 
una calamiclad irreparable, de los desMdeoes morales del infeliz. 
.Ministro del Altar, y ~atiendo los librepensadores palmas y vo
ceando gritos Je tfiunfo, como si la cortducta c rimi nal de un 
sace¡·dole fuera argumento de la pobreza moral de la Religión 
que le reconoció por su Ministro. 

Natural encontramos esta conducta cle la prensa radical e 
impia, ya que siemp.t·e va a la caz:a dè debilidàdes en que puedan 
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jocurrir las personas eclesiasticas, y aun soele inventarlas para 
des_prestigiar a la religtón, desprestigiaodo ,a sos 1\Iinistros. Pero 
~Q~ Gatólicos lwbieran hecl1o mucho mejor no dando importa.ncia 
i los de&órdenes en que incu1Tiú el abate Broneao, y sin ll'atar 
;d~ atenuarlos, demostrar a los enernigos de la Religióo, la im pro· 
.cedeocia y la injustícia de sus ataques, ya que la Iglesia no puede 
l;lacerse solidana de los actos todos realizados por los individoos 
àe su jerarquia. Tratase de DO hecbo verdaderamenLe e.x.ccpcio
nal, y una ex.cepcitm no puede invalidar la regla general. Si la 
generalidad de los Sacerdotes procedieran a la manera del Abate 
Bruoeau, enhorabuena que ese ejemplo se adujera como acusa
ción de la Iglesia que tales Mi11istros produce; pera si la casi 
totalidad de los miernbros del Sacerdocio catòlica, son modelos 
de viJ'tud, de lwnradez, de decoro y cte piedad religiosa; si los 
Sacerdote~ católicos son tanto m;\s virtuosos v sautos, cuanto 
m i•s atenidos viven al ejerckio de sos funr.ionès ministeriales; 
si entre elias, de tarde en ta1·rte, y por caso rarísimo, aparcce 
.aJgú.o clesgraciaclo que se bttnde en el cieno de la inmoralidad, 
y se avt ngua que éste, desde qDe ced ió a impulsos del Yicio, 
.se a partó de las practicas propias de s u e~lado; · ¿qué se deduca 
.da todo eslo, sino que el Sacerdocio cnlúlico es. de suyo sanlo, 
ya que santifica a la casi totalidad de sus miembros, y d~sconoce 
y r echaza a los qne viven divorciados de la sanliclad? 

La clase sacerdotal puede sufrir un parangón hrillantísimo, 
por respeto a la moral1dad, con cuai(]Uiera de las clases socia
.les. Ninguna presenta un conjunto d~ indi~iduos tan virtuosos, 
tan digoos, tan beneméritos de la ' religh'tn y de la patria: escó
jase la clase social que mi1s ac()mode; véase el número de cri
minale:-; qne presenta para cada nlillar de individaos; y luego 
véase el tant o por mil de ctiminales que ofrece el Clero, y se ha
tiar a que eRLe número es rnuy inferior al que I e ha servi do de tér
mino de comRaración. Nunca fuéll' gico deducir una consecuen
cia general ue hechos aislados y contlllgentes; pero menos lo es 
tratilndose cle la inmoralidad del Clero eatólico, cuando aquí los 
hec.hos que Ja acusan, son tan extt·aorclinariamente raros, que 
si~mpre que tiene logar alguno de ellus, es materia de extraii.e
.za y d..e asoml>ro. Porque un abogado, ó por·que un militl:lr, St'a un 
infame, nn cnminal, no es licito acumular tl Ja clàse eutera cie 
los abogados ó de los mililares Ja fuita de decoro ó de se11tido 
mot·al que se observa eo alguna de sus miembros; y con todo, 
~s bien c1erto que son m:ís los abogaòos y mililares que faltan a 
sus deberes, que no los sac?rdoles que faltan a los suyos. De 
<londe dl"be deducil'Se que el estado sacerdotal es de suyo m~1s 
veo.eranclo y s:1ntu que los diversos estadus civiles. ¿Qué impor
ta, pnes, que por caso excepcional y nH·i!:'tmo, no desdit:bado Bru
oea u mdnche con críme¡1es horrendos el hóbiLo sacerdotal y se 
vea preci~ado ú snbir las gradas del pa líbulo como vtl faci nero-
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so? ¿Qué importa qne los crímenes cometidos por el tal Brúnéao
acusen una profunda perv~rsión dèl sentido moral? Siempre 
sera cierta aquella atir.ada observar.ión de S. Jo~é de Calasanz, 
que si no estoy trascol'dado habia si do ya consignada por::;, Agos
tin: Non vidi melliores, quam qui in Religione profecerunt, negue
deteriores, qun.m qtti in Religione deffecerunt. Asi como ninguna 
clase social presenta un número tan considerablt: de personas • 
v1rtuosas y sanlas, como la clase sacerdotal, y asi como los 
ejemplos de virtud y de sanlidad son en esta última clase mucbo
mas ben. icos y eslupendo~, que los ofrecidos por los i ndivi
duos de las clases reslaules; asi también, cuando un Sacerdote 
olvida Ja sanlidad de su ministerio y pierde el santo temor de 
l>ios, suele rodar de abismo en abismo hasta llegar a la sima 
ma~ bonda de la perversión moral y del cinismo impio y desco
cada. 

Pero semejanles ejemplos de corrupciòn moral seran siem
pre excepciones, pero excepciones rarísimas, en la historia bri
llanta y ejernplar del Clero católico. Y conviene insistir en esto~ 
porque es indudable que escllndalns como el dado por el Abate 
Hnweau, son de ellcacia perversísima en la conciencia de las 
rnuchedumbres. Por esto los utihzan los diarios impíos, ~abien 
do que la relaciòn de un crimeo cometido por algún Eclesiasti 
co, produce mas efecto que un articulo doctrinal, en las masa& 
ignorantes y poco adictas i:\ la 1glesia d~ Crislo. Deber es, tm e:;te 
caso, de la prensa ca lólica, rerlucir los bechos a su verdader& 
significación, y no permitir que se les d{: mas alcance del que 
rtalmente tieoeo, E:n perjuicio de la tranquilic!ad de concient:i& 
de las personas que por sí solas no pueden for10ar criterio exac
ta de las cosas. 

Ya que el asunto me iu vi ta a ello, he de reprobar aquí la con
ducta de algunos Diarios que, sin figurar, ni mucho meoos, en e~ 
grupo de periódicos librepensadores, y atentos sólo a las exigen
cias del noticierismo, se han dedicado duran te estos dias a eutre
sacar de las actas judioialt•s, los relatos de los procesamientos 
criminales a que se han vislo sometidos los sacerdotes. En un 
riiat'io de gran circulación, que se publica en esta capital dE\ C&.
taluña1 leemos un at'lículo t1tulado Cu1·as p1·ocesados, y en el cnat 
se detallan los crimene:-; de que fueroo acusados el A ba te Berger ~ 
el.famoso Mingrat, también sacerdote, el cura Delacollonge, el 
presbitero italiana Contrafallo, el alsaciana Malitor y el proven
zal nerthet. Y no sabemos por qué ba pasado en silencio el regici
dio del cura Merino y el sacrílega parriddio del presbitero Cas
tellote. Apéna el únimo la lectura de esas crónicas criminales, 
que hacen pasar a la vista del incauto lector, uno t1 as otro~ 
agubiados por el peso de i!lfamante~ crimenes, a un<?s cuautus 
desdichad•ls sacerúutes, s1n c¡ue se Intercale observac1ón alguna 
que pueda prevenir el escandalo, y sio que a la po~tre s~ ad-
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"Vierta que se tr¡¡ta de unas cuantas excepciones, que en nada 
perjudican al honor y decoro d~ la respetabili!:¡ima clase sacer
-<lolaL Y como tieoe que suceder por necesidad, los lectores sen
~itl os qne en u nos r.uantos parra fos ven cousignados los nom 
bres de varios sacerdotes eriminale~. al contemplar aquet cuadro 
-<te vergüenza y de horror, donçte sólo figuran Ministros del Al-
• tar, creen que los criminales abundan en la clase sacerrlotal, y 
conciben cierta aversión bacia la misma, y sienten vacilar sus 
creencias, y disminoyen en ellos el respeto y la adhesión que 
si6mpt·e profesaron à la Religíón heredada de sus antepasados: 
Bi~n sabemos que ese discurrir u o es lógico, y lo pmebu.n las 
anteriores obl'iervaciones; pero como aquino se trata de racio
ciníos, sino del efecto que prodncen en la fantasia de las gentes 
sencillas, esos cna_dros llenos de figuras r epugnan.tes vestidas 
~on la so tana del sacerdote, ïnsistimos en que sernejante proce· 
<limiento es incoovenientisinil), y en que debe ,necesariamente 
fav.orecer la incred1,1lidad ~,fomentar la jndifereucia religiosa. 

No se nos negara qu~ ta cabeza de Descartes estaba b\en or
~anizada; y con todo, habiendo entresacado rle las historias los 
nombres de aquellos personajes insignes, que, despué~ rle haber 
vivido por algún tiernpo consagrados a la labor de la inteli~~ncia, 
aGabarun por perder la razón, cayendo en la locura, contemplan
.c.lo reunidos en un cuadro literario à esos pensadores qu~ aca
baran por ser dementes, llegóse a persüarlir de que la labor in
telectoal conduce a la locura, y dedujo de ese supuesto que el 
alma debe r~sidir únicamente en el cerebr·o y valerse de él para 
todas sus operaciones. Bien sabia Descartes qne aqoellos filóso
fQ~, historiadores, poetasJ capitanes, pol!ticos, artistas, qne él 
-cita y que cayeron ljn la locura, son meras ex.cepciones entre 
el cúmulo inmenso de artist'as, politicos, capitanes, poetas, his
toriadores, y fil óso fos , que fueron siempre cuerdos y son la glo
ria de la humariidad. Pero es lo oierto que al contemplar de una 
sola ojeada a tan to pensador como corria à la locUt·a, llegóse a 
~reer que el ejercicio de la vida intelectua l condnce necesaria· 
mente à la afTiencia. En igual aberración han incurrid o varios 
tllósofos, leyendo las estadisticas car tesianas. ¿ Y se pretend en\ 
<J!Je la generalidad de los l,ectores de los diario~. al reseguir las 
reseñas criminalistas en. que sòlo figura o como reos los Racer
dotes, no incurran en el error de que el sacerdocio ca tólico es 
un cuerpo corrompido, del çnal sea preciso alejarse como de 
'\JO foco de putrefaccióo? ¡Y qué responsabilidad lan enorme oon
traen anltl Dios y ante la Jglesia, los diarios que por el afàn de 
-satisfacer la tJuriosidad de sus lectores, exponen ;!I éstos 3 erro-
1'es gravisimos, t~nto mas graves caanto afectan al sagrado de 
fas oreenoias religiosas! 

E. LL. 
e~W 4•• 
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I 

LA DISPUTA DE LOS MUERTOS 
g_ . -
, J • 

-Eso lo babra V. soñado,-exclamé mirando al sepullurer(). 
con aire de iocredulidad. 

-No, señor,-me respondi0 con ton o y adernanes propios clel 
hombre que no esta dispuesto a pertriili1· que dudeo de sus afi r
maciones.-Le he d1cho aV. que diez ó doce muertos se pre
sentaran en mi alcoba a las doce de la nocbe del jueves, para 
darme pormenores del grave altercada que sosteoian y para so
meterse :\ mi fallo ... ¡Por Ja salvación de mi alma le jum a us
ted que ... ! 

-No hay necesidad de que V. jure,-interrumpi haciend(). 
grandes esfuerzos, para que no desapareciera de mi roslro Ja 
expresión de seriedad que requerían las circunstancias.-Estoy 
ya casi conveocido de que no ha ~idu V. víctima de uud,alucina
cióo. Y me convenceré del todo si es V. tan amable que me 
cuente .. . 

-Vera V ... vera V.,-dijo mi interlocutor, fijando en mí una. 
miraàa en la que brillaba el mas absoluto convencimiento.-EL 
trab::~jo de aquel dia fué mas penosa que de costurubre ... D1ez. 
y siete cadilveres: ¡figúrese V. la importancia de la tarea! Rendi
do pur la fatiga, me do1·mi profuodam~:mte antE:s de las diez ... 
Dos boras después, coando ese reloj de cuco que V. ve estaba 
daodo las doce, una espdntosa algarabia de voces extrañas an 
terrumpi'~ mi sueño. Me incorporé sobresaltada, encenui lnz y 
vi que penetraban atropelladameote en mi alcoba varios difun
tes de di8lintas edades y categorías. 

-Pero ¿hay también categoria& en el muodo de los moertos?" 
-Quiero decir a V. que estab:·in vestidos con los t rajes con 

que habian sido enterrados recieotemente, y por ellos era f;\ci l 
conocer la posición social que cada uno de mis visitante~ ocupó 
.:lD el mundo de los ·vi vos. 

-E::; verdad. Continúe V. su relato. 
-Uno de los aparecidos se cucargó de explicar me el objeto 

de la visita y me díjo cón voz ... 
-St!pulcral. · · 
-Eso es: con una voz que parecia salir de un sepulcro, me dijo:. 

a Al cerrar la noclle, toLlos los que venim os a ocupar llUI-'8lt as 
habitaciones eternas en este gran· palacio de la muertP, hemos 
\do a saludar a los que nos precedieron con el fio dc ufrecedes 
·nuestt·as respectivas tombas ..... Con tal motivo se ba improvisa
do una reuni!m de caracter democratico, puesto que han a~bt i , 
do a el la lo mismo los inquilinos de los mausoleos que ~~~ de ,Ja 
fosa rrrande. Y entre los asuntos qne han sido objeto de la c:on-

~ . . 
versación generdl ba salido a relucir el valor ... .A semeJanz~ 
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~e IQ f'JUe ocorre entre los seres anima dos, cada uno de nosotros 
sostuvo Qriterio distinta al·de-los demas en el asunto que se de
batia; y, ;:\ consecuer)cia de la diversidad de pareceres, sobrevi
oo u' na discusión que fué agriandose por momentos. Los insultos 
.reemplazaron a Jas razope~ ... EL• fi o, cualquiera que nos hu
biese oido, habria tenido motivos soficientes para suponer que 
-éramos todos políticos, y diputados por añadidura.» 

El sepulturero hizo una breve pausa para encender un ciga
.rriJio v conlinnó asi: 

-Yu escuchaba al muerto en el estada que V. puede Ogu
t·arse; tembloroso, frío como la nieve y con los pelos de pu11ta. 
-El termirJó su discurso con Jas siguièntes palabras: «!)espués de 
seis horas de ucalot·adas dispotas, y en vista de la imposibilidad 
.de llegar a un acuerdo, hemosdec~didq sorneter à tu fi.lllo la cues
.tiòn. 'Haz el favor de oir atentarner1te :i los cadaveres que aquí 
se hallan, y de decirnos cual de ellos rnerecil> en vicia, con rm\s 
jnsticia, el honrosa caliOcalivo de valit:mte, califh;ativo que cada 
.urto se adjudica a sí propio.» 

-El sepulturero Ga1ló para cbupetear el pitillo que se empe
·ñaba en no arder. 

-Entonces,-prosiguió estremeciéndose ligeramente, al re
cordar, sin duda, con todos sos detalles, la escena que iba a 
refl:!rir·rne,-entonces el muerto que había ejercido de orador 
acercóse a mi, puso su belada mano sobre mi hombro y me dijo: 
«Creo que si en el mundo de los vi vos se concediera un p1·ernio 
al mús valiente, nadie hubiera podido disouUlrmelo. Alin mTiba 
he tenido nueve dèsafios, he matadn a dos de mis conlrarios y 
lh~ dPjado ruera de combate a seis. La pistola, el sable y el flore-

, te fueron hs ú11icos argumentos que rne sirvieron para contes
tar, no sólo a las ofensas graves, sino a las miradas lmperlinen
tes y fil as fra~ es de dudoso gusto. Vtinticinco actas,lodas honrosas 
para mi, acreditan suficientl:!mente mi valor ... Siento no tener
.!as aquí, para que es tos señort>s se convenzan. Pero si al~uno de 
los que me èscLu.:han se permite du clar de lo que digo ... ,, Oyé
t·onse murmullos y me figoré que r1o faltaria qui.en recogiese las 
palabras que, en son de r ,•to, acababa de prnnunciar el rn11erto 
orador y e~padachin. Por fortuna no pas6 la cosa a mayores. 

Adul~nt,'>se otro y se expresó eo estos términos: ~ ne sirlo 
militar de altll graduación y he tomado parte en cinca gntndes 
bntullils y en inflnidad de escararnuzas ... He visto cMr a mis 
pies centt->na r·es de hombres, y he pisado montanes de caclaveres 
sin experimerttar la mas leve sensación de miecto ... ¡Si eslo no 
e:S ser valient.e, que venga el esr¡ueleto del (:iJ. Cnmpeador y que 
lot diga!'> Uespués de hablar así, alzó la freute, hizo un saludo 
militar, dV1 tloble derecha y fué a colocarse al bdo dt>l duelista. 
At;lo segniclo ::;e aproximó ol ro ... Pa l'a no cansar a V. mucho, 
~e dir~ que me enterarl1n de sus respectivas y granuiosas h..tza-
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ñas: un torero que se babía visto enfrente de mas de dos mit c9r~' 
núpetas de todas las ganacleríe~s: un camorrista de taberna; uó. 
capitàn de una partida de banclolei'OS ... En fin, la fiar y nata 
de l'os llambres que se juegan la vida a cualquier ho1··a y pOl~· 
cualquie1· motivo. · 

El sepulturero se pasó la mano por la frente para limpiarse 
algunas gotas de frio suctor. Yo le pregunlé: 

-· l}ueno y ¿a ena I de ellos dió V. el diploma de valiente? 
-A ni!lguno. Vera V. lo que ocurrió ... 
Disponiame a inventar una disculpa para evadirme del com

PI'Omiso en que los difuntos me habian puesto, cuando vi el ca
dúver t..lel espa-dachío qne se encaraba con otro que esta ba jun tf> 
a la pnerta: eOiga V.,- le dijo-¿c¡!lé bace V. aquí? ¿Es V. valien
te? ... Porque no recuerdo haber disculido con V. en la r eunión 
que antes celebramos.)l aN í noso tros Lampoco,»-añaclieron a 
coro los demas. El aluclido, avanzando algunos pasos, exclamó
conla mayor bumildad: ((c\ntes y ahora me he limitada~ escucllar 
a ustedes sin otro próp•·Jsi to ... qu13 el de enlerarme de lo que de-
cían ... Y si Vds. me dan su permiso me volveré a Ja fosa gran-
de ... A lli tienen un amigo y servidor para lo que gusten man-
dar.» Hizo una reverencia y bnscr'1 Ja salitla. Pero el espadacbío 
sinti () deseos de armarle ca mo1 ra; por lo mismo que le vió Lan bu
milde le detuvo. ((01ga V.,-rep1lió.-No siendo vali<'nle no ba de
bido V. pe1 manecer aqu1 m~zelado con los que leníamos qne re
latar algunas de nuesLr<tS pl'ith.:ip<tles proezas. Pe1·o ya que tuvo 
el atrevimiento de estur 1:!11 uuestra compañia, separnos qué es lo. 
qu~ ha. sidu V. en el otro mundo.» 

El preguntada, tras breves instantes de vacilación, con tesló: 
«Yo, señores, soy ... es dec.:ir, lle sido, un infeliz en toda la ex
tensión de la palabra. Jam<ís me peleé ... es dedr, estuve pe· 
leúndome, desde que tuve u::.o de raz:1o, con la miseria, con la 
desgracia. con la fatal idad .. ¡Y siempre me Yencierou! Es de
cir qne mi existencia fuñ n1Ht no interrumpida serie de días de 
hambre y de ooches dP. insotnnio y desesperación ... Sólo pue
do enorgnllecerme de u11a cosa: de nc haberme apariada nunca 
del ¡;¡enclero de la llonradez. Se me presenlaroo oca~ioneE. propi
cia::; para robar, sin ri e!:igo de ser descobiertu en el acto y coo 
gra•ld("s probabi1idades <1e di:-; frutar tranquilamenle del proclucto 
del robo, ¡y no quise aprovecllarlasl il\'le pareció mejor seguir 
luchundo con la miseria, con la desgracia y con la fatalidadll) 

- Ese fué un héroe,-ex:damé iuterrnmpiendo al sepulturero. 
Y él replicó: 
-E:;o mismo dije yo en voz alta. Y sin pensar en que me ex

ponia a ser blanca de las i1·as de lo:5 matooe5 qne me habiao 
consultada, añadí tirandom~ cJe la cama: «I \qui nu hay m,·,s va
liente que el que acaba du hablar, poryue el que lucha años 'f 
añcs con la m1seria y prefiere ser vencido y destruzado una y 
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-otra vez a convertirse en vencedor con la ayuda de las poderosas 
.armas que la maldad le ofrece, es mas ,·aliente que todos los 
conquistadores, espadacbines y camorristas de profesión que 
ban existiòo en todos los paises desde que el ll!Ondo es mundo ... )) 
.¿Querra V. c•·eer que ningnno de l os valientes s~ atrevió a re
ehistar y que [ueron marchandose con las orejas gachas, como 
vulgarmente se dice? . 

--Lo c1·eo, puesto que V. me lo asegur.a,--c•>ntesté estrechan
~o la aspera diestra del sepulturero en señal de simpatia y ad
miración. 

Y antes de abandonar aquellugar, me acerqué a Ja fosa gran
de y arrojé en ella un puoado de flüres amari llas y blanc&s, ex-
.elamando con voz respettiosa: · 

-¡Para los verdaderos nlientes! 
TO.\fÀS CA)IACHO. 

NO TODO ES CENIZA 

I 

Coand'o miro brotar del cigarro 
eaprichosll.s las hebras del bumo 
y en el aire tejer filigra::.as 
que se enredan y duran un punto, 
me imagino los sut·ños inform6s, 
los fantasmas de extraño dibujo 
con que puebla aus ocios sombrios 
el que vi ve incompreso en el mundo. 

II 

Cuando miro correr lentamente 
-ehispeante la brasa rojíza 
y adornar del cigarro lo,s bordes 
-con un cerco de .úgubre ointa, 
me figuro Jas fntimas ansias 
de esos seres que solos palpi tan 
-sin poder encontrar en el monJo 
ub amor que les dore la vida. 

III 

Mas ei miro ·después por el suelo 
~n ceniza rodar mi cigarro, 
de Ja brasa y el bumo me olvido, 
no ya en genios ni amantes reparo¡ 
pero dlgome quedo, tau quedo, 
que no escuche mi voz ni mi llanto: 
-¡Grandea, chi(IOS, felices, sinceros ... 
un montón de ceniza.a, al cabo! 
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IV 
Si no fuera que e:Vste en nosotros 

aJgo mas, qne DO es humo ni fuego, 
algo mas que no P,Uede·en cenizas 
convertir Ja pujaoza del tiempo; 
a no ser por esa alma, que vi ve 
ennerrada en la carcel del cuerpo, 
¡ay, Dios miol ¡qué trista es -pensar lol 
¡qué distancia entre el mundo y el cielol 

RAFAEL FRAOUElRO. 

ESPERANZA 
Me dió la blanca aurora ans fulgc res, 

el ruisêiior su acento de ternura, 
y lafuente que placida murmura 
retrató mis contornoe sed.:etores. 

Por doquiera derramo mis favo res, 
mnndos de dicba mi presencia angora ... 
que quiso complacerse Ja natura 
oolmandome de gracias y ¡..rimores! 

Al alma inspiro bienhechor consuelo: 
tras penas, y tormentos, y agravios, 
yo bago In cir el iris de bonanza .... 

¡NJ me miréis con miedo nireoelo! 
Mensajera de amor, traigo en mis labios 
la sonrisa de Dios: soy la Esperanza! 

JESÚS M.3 ÜRTEGA. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

661 

. • , 

•' 

Como conlinúan los hom bres politicos desperdigados por las · 
estaciones balnearias, rontinúa tod.avia el marasmo política que 
se inició al apretar los calo1·es y trasladarse la corte a San Se
has tian. E!:ila falta de asuntos polílicos es a veces suf.)lida por 
la i nventiva de los repor ters de los Diarios, atentos principal
mante a sutisfacer la avida curiosidad de los lec tores. Tal hicie
ron a últimos del mes pasauo los que circularoo la noticia del f;a-
1lecimiento del joven Sultan de ~larruecos, conmovien•io la opi
nión pública y produciendono poca alarma, ante las con I in~encias 
de' jntervenciones extranj~r<ts en el impario del Mogreb. Sabian 
los tales Oianos que t>l Sultan habfa fallecido a Cünsecuencia de 
u nas pica ras viruelas que se habian ce bado en sujoven naturaleza; 
sabían que los partidarios del Principe Tuerto se dispon1au ú 
reclamar para éste la hAr·encia tle Ab•. lelazis; sabian que val'ias 
kabilas iban a levantar el pen.dóo dò la guerra. civil; y anta el 
peligt·o de una disolución del Imperio marroquí, y vistas las atn· 

, 
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biciones interesadas de loglaterra y de Francia, se conjnraba al 
Gob1erno a que alista1·a los mejo,res buques de guerra y tuviera 
dispuesto a em barcarse para el Africa a Ull poderoso cuerpo de 
ejéreito. Pero es el caso que el Sultr\n vive. y ni siquiera ha es
taclo enfermo. Y todos los proyectos belicosos se ban desvane
cido como el humo, al saberse que tlingúit fuudamento tenia Iu 
noticia del supueslo fallecimienlo. 

Ko es la pr1mera wz que los peritJdicos de gran circulacit·~n 
dan ooticias por el e:>ti lo, que después lienen que rectificar. Ei 
mismo Diario que el dia 27 de Agosto alal'maba a los barcelone
ses comunicóndoles el falledmiento del Sultan de Marruecos, 
anticip~\ liempos alra::; la noticia de la muerte del gel'•grdfo Ge
neral lb;í ñez y del historiador Sr. Laruen tE'l, causando l1ondo pe
sar a sus am igos, que les creyeron muertos cuando aun existia n. 
Ese af/1n de ser I(•S primeros en 'dar· ñ 'éonocer las noticias de 
sensación, es alta111ente reprenstble, pues hiere sentimtentos 
respetabilisimos y llasta puede hac·er incurrir en re::;poo!'abili
dades de cuaulia. Y todo por qué? Purque nu se dé el caso de 
que el públtco se entere antes pur olro coJducto que el propio 
D1ariu, y goce é::,le fama de ser el mejor in formada. 

* * .. 
Como quiera, a la hora presente no sabemos a qué atenemos 

sobrè la situación de ~larruecos; un òia nus presentan los tele
gra mas al pa 1s poco menos que insu rreccionado coutra el j oven 
Saltt1n, y al dia siguiente se nos bace saber que todas lasl{úbilas 
pennaneceu en actlt!ld çaciCica y sin tnle11to de probar la suerte 
de las anuas. Hoy se nos dice que la ciudad de ~Jazagan se 11alla 
amenazada por las kabilas vecinas y que es inmioente un degüe
llo general de europeos, y mañaua se nos asegura que en Maza
gan reíua la tranquilidad mas comple'a y que es falso que emi
gren las famtlias europeas, ternert~sas tle un ataque òe las 
ka bilas iltSUrTeccionacla::;. Se ha cllcho que los nff t'los desco
nociau la autoridad de Muley-AraaiT y que se llisponian para 
atarar de nuevo 11 1 campo de Melilla, y luego se ha llesmenttdo 
esa acltlad llustil del R1fi y se l1a af1rmado que el Tio del Sult<\n 
cuenta con medi os rnàsquesuricien tes para lener a raya a las ki',bi
las nff ñas. Uoy mismo publtcan lo::; periódicos de esta c&¡Jital 
los s1guienles des¡Jachos telegrúfi,:os: «~ladrid, 2. Circulan ru
mores alarrnanles relalivos a los suresos del interiur de ~l a
rrueco~. Las kabilas rebeldes bau saqueado las ca::;as de .Marra 
Kesh. llan sitlo 0erradas las puertas ue la ciudaJ » 

<c~J adrid, ::3.-Los moros ba11 atucado en Cabo Jubi a los tri
pulauti"S •!el barco ingles Adam, l:liriendo a algunos mariuei'OS y 
apresandu a Oli'OS.ll 

c~(ddnt.l, 3.-Viajdi'OS llegados cieM 'dag•l, han dicho que han 
celebradu u11a junta en Caeas Las k;\bl las del R1fT, babiéndulas 
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presidida Muley Araaf: han acordada impedir la demarcación de 
la frontera de Melilla, basta que se presente allí el Sultan en 
persona. Los moros aseguran que no se hara .dicha delimitación, 
y desprecian A los espaòoles, añadiendo que el Sultan no irà 
allí.• 

Es innegable que los anteriores telégramas tienen gravedad 
excepcional; pera ¿y si maòana vienen desmentidos, y resulta 
que nana ha pal-:>ado en Marra-Kesb, nada en car,o .Jubi, nada en 
Caeas, y que no hay fundamento algunu para creer que los r iffe· 
ñ 11s hayan de oponerse a la çlemar·cación de la frontera? En esa 
i ncertidumb re, no procede comentar las antrriores noticias ni 
cotrjeturar acerca de su influencia en el porvenir, sino únicamen
te esperar que sean confirmadas ó desmentidas. La falta de mo
talidad en eL noticier ismu nos impone una prudente reser va 
robre cuanto se nos comunica y no ha sido ooufirmado por di
vel'sos condnctos. 

* * • 
Tocios h.)s despachos telegraficos nos anuncian la situación 

verdader·amenta desesper•ada en que una penosa enfermedad ha 
puesto al Sr. Coode de Paris, representante de la cP..usa monc\r 
qnica e11 Franria, y nietu de Luis Felipe de Orleans. Les médicos 
que I e as is ten han perdi do toda esperanza de sal val'! e. Es proba
ble que al publicarse el presente Número, el ilustre enfermo 
haya comparecido ya ante el Juez de vivos y muertos. Como 
S. A. conserva expeditoelusodesusfacultade::;, haquerido morir 
crislianamente y ante todos los individnos de sn redi fam ilia ha 
recibido oon ej emplal' f~rvor y resignación crb.tiana los üllituos 
Sacramentos 1•!1 Papa ha enviada la Bendición Apcstólica al 
egregio moribunrto. 

Buena necesidad de esos ejemplos de piedad cristiana y 
de sumisión catl'dica tiene el partido acandillado por el Sr. Con
de de ! •aris. P0rque la vet·dad es que los monarquicos de Fran
cia. especialmente los que reconocen la legitimidad de O. F~lipe 
de Orleans, haeen nna oposicióo sisteruatica a las direcciones tra
zadas por el Pontífice Romano ú los caUllicos francPses. Si el 
triu11fo del Papa tlo ha sido m~s n'I pido y brillante en f.i'rHncra. à 
los partida t'ios clel Conde de Paris se debe principalmente. No · 
cnlpamos al Contle de la actitud de rebeldia qu3 respe<·.tu 3 la 
Santa Sede ha seguida y sigue su pat·tido; poes bien subernos 
qne S. A. i11fiuía rouy poco en la marclla polilica de la agrnpa
ción que le reconocia por .Jefe Soberano. ·Al parecer, el Conrle 
d•;! Paris, ó no tenia deseos de ocupar el trono de sus a11tepa* 
sados, ó teniéndolos, no tenia esperanza alguna de ceñi r la co 
rona de rrancia, y pol' eso era exigurt, puco menos que nu la, su 
intet·vencrón personal en la politrca ue su patria. Q111zf\~ por no 
halJ¿r ostentada ambición de guberoar, lla merecido stempre el 
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respeto de amigos y adversarios. Todos los franceses le agrade,. 
cen el qite jamas haya pertlll'bado la paz de la nación en reivin
dicación de sus dere.;bos soberanm;. Por esta conducta correcta 
y patl'ióticaf pOl' las yi r tudes :CI'tSliahas que en él resplandecían, 
y por la vasta et udición que había atesorado, y de que ha .dado 
mu~stras en algunas obras litersrias dt~ reèomendable mérito, el 
Conde de París pasara a la historia entre las bendiciones y elo
gi us de sas contempon%neos. 

El Duttue de Orleans beredara los derechos a la corona de 
Francia, tan luego haya falleeido su señor Padre. ¿Segmran al 
Dnque todus los que fueron leales al Condé'? ¿Se le adheriran los 
mouarqoicos del tradicionalismo y del bonapartisme? Si el joven 
príncipe lt~grara atraer a su causa :\ todos los momírquicos fran
ceses, robu~tece ría no poco el principio que rept'esenta, y acaso 
en días cr1ticos seria una esperanza para su patria. Pero 'd'adas 
ciertas ligerezas cometidas por el Duqae de Orleans, y a ser 
ciertas algunas ànécdotas que de él se cuentao , mucho tememos 
que lejus de si" r lazo de ur.ión entre los t:: lemenlos monarquicos, 
sirva dè pretexto de disoluciún de esas huestes, y contribuya su 
jefatura lJOiitiea a la consolidación òe la República . 

• 
* * 

La guerra del €'Xtremo Oriente, entablada semanas atras entre 
el.Japón y la China, va desi:lrrollúndose paulatinamente, sin que 
basta el presente se baya librado batalla alguna de verdarlera 
importancia. Las naciones iòleresadas en la solución del conOicto 
cbinu japuués, se mantienen a la espectaliva, sin que ninguna se 
atreva a intervenir, a pesar de las simpatias que Rusia·siente pot· 
la cau~a del Japòn, y de las pr!!ferencias de la Gran Bretnña pol' 
la suerte de la China. Quiz:\s el peligro mismo de que una inter
venciún armada prodnjera una coufiagración uni\•ersal , mauten
-dn\ a las Gra11des Polencias europea~ a igual respetuosa distancia 
de ambos pu~.:blos beligeraptes. S1 esto sucediera, la guerra ini
ciada se bal'ia interminablt!; pues no es de esperar que el Empe
rador de la China, el Hijo ctêl Cielo, to l Señor despólico de :180 mi
Bones de súbditos, se dt~clare facilmente vencido por el MikaJo¡ 
ni que este Soberano, a¡Joyatlo pot· un ¡.>ueblo de 36 millones de 
habttdntes organizados a la europea, que leen pet·iúdicos y viajan 
en ferrocarril, ceda a11Le las barbaras tnll<5hedurnbres del Celeste 
Imperio. Como quiera, boy pot· huy no es fi1cil decidir cual de 
los dos Imp~rtos lleva la mejor parle en la lucba, ui siqnit>ra cual 
es la posi¡;Jón de los dos ejércitos IJeligerantes. Las noticias que 
del le<tlru dt-: la ~uerra nos llt~gan gon con fusas, incompletas y no 
pocas v~ces eonlradictorias. Hay que esperar pl:ll'a poder haiJiar 
COll plenu conocimienlo de causa acerca del resultada probable 
de la lucha entablada. 

E. LL. 


